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Resumen:

La  conferencia  de  Henry  Stobart  y  Michelle  Bigenho  en 
PachaKamani  (2016)  analiza  el  fenómeno  de  la  “fiebre  de 
patrimonialización”  en  Bolivia,  centrándose  en  el  caso  de  la 
moseñada.  Los  ponentes  argumentan  que,  a  diferencia  de  otros 
casos  donde  la  patrimonialización  deriva  en  mercantilización  o 
nacionalismo mestizo, en Mohoza este proceso funciona como una 
herramienta de reivindicación política indígena.  La investigación 
destaca cómo el sonido, la memoria histórica de líderes insurgentes 
(Túpac Katari, Bartolina Sisa, Zárate Willka, Tambor Vargas) y 
la  relación  con  el  paisaje  y  los  militares  se  entrelazan  para 
construir un proyecto de autonomía y soberanía indígena dentro 
del Estado boliviano.
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Antecedentes y la patrimonialización

Bueno,  buenas  tardes  todas  y  todos.  Quiero  agradecer  primero  al  grupo 
PachaKamani, específicamente también a Gloria Villarroel, a Johnny Guerreros 
y  también  a  Richard  Mújica  por  organizar  este  evento  y  también  para 
extendernos  una invitación para participar.  Queremos también agradecer al 
financiamiento del American Council of Learned Societies. Y también a los que 
nos han dado el apoyo para hacer esta investigación.
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Bueno, vamos a estar hablando sobre los pueblos indígenas y patrimonio. Y 
queremos empezar con una paradoja.  La paradoja que existe  entre  pueblos 
indígenas,  el  concepto  de  pueblos  indígenas  y  la  misma  estructura  de 
UNESCO. Y empezamos con la idea de que hemos tenido ese trabajo después 
de años de trabajar en Bolivia sobre música. Treinta años Henry, y yo, veinte 
años. Y en los últimos años hemos visto como una fiebre de patrimonialización.

Entonces,  en  esa  fiebre  de  patrimonialización,  nos  parece  que  hay  algo  de 
cooperación entre naciones que podrían compartir,  si  podríamos imaginarlo, 
comunidades de pueblos indígenas. Y más bien, la iniciativa de muchos de los 
casos que hemos seguido en nuestro trabajo, hemos visto que hay como un 
curso para declararse todo antes de que se lo haga Perú. Y hasta los casos más 
pequeños que hemos seguido también hay esa presencia de una competencia 
para hacerlo antes de que lo haga Perú.

Entonces,  queremos  empezar  con  esa  paradoja.  Es  que  la  UNESCO,  como 
organización que está viniendo mucho de esas políticas de patrimonio (no para 
dejar a lado la función también que ha tenido Bolivia en estos procesos, porque 
esa es otra cosa que no vamos a hablar pero no hoy día), pero UNESCO está 
organizado para sus estados-naciones miembros. Y esto es una de las cosas que 
todos  los  pueblos  indígenas,  en  su  propia  demanda,  frente  a  las  Naciones 
Unidas siempre han reclamado: que en UNESCO siempre es para servir a sus 
estados-naciones.

Entonces,  ¿dónde se  ubican los pueblos  indígenas dentro de este concepto? 
Podemos  ver  algunos  casos,  excepciones  del  lado  de  UNESCO,  como  las 
comunidades aymaras, un proyecto que va entre Chile, Perú y Bolivia, pero esa 
es  excepción y está viniendo de arriba,  no de comunidades y consensos de 
abajo.

Nuestra investigación se concentra en las declaratorias de patrimonio dentro de 
Bolivia.  No estamos hablando tanto de la  parte de UNESCO, aunque está 
como telón de fondo.

La “guerra de leyes” y la antropología legal

Bueno, lo que hemos visto aquí en esta última época, lo que estamos llamando 
un poco como una guerra de leyes, tomando ese concepto de lawfare que han 
desarrollado John y Jean Comaroff, donde hay realmente una proliferación de 
muchas leyes. Y en otras presentaciones ya se han dado algunas de estas, pero 
ponemos aquí como ejemplo 11 danzas que en 2011 se han declarado leyes 
específicas, uno por uno, Patrimonio de la Nación.

Y tenemos que ver esta guerra de leyes desde la perspectiva de la antropología 
legal. Y aquí estamos viendo la ley como un hecho social que tiene significados. 
Hay otros que se pueden acercar a la ley y hablar de que no está cumpliendo la 
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ley, qué debemos hacer para hacer mejor la ley, que falta la normativa, que 
para nosotros también es muy importante ese hecho. Como nos dijo Richard 
Mújica ayer,  las  leyes  de declaratorias  de patrimonio no tienen normativas 
[reglamentos].  Para  antropólogos  también  nos  interesa  eso  como  un  hecho 
social. Queremos llegar a [responder], ¿por qué hay tantas leyes ahora, en este 
momento? Y tenemos que ver eso, por supuesto, dentro de la estructura de la 
nueva Constitución Política de 2009, también dentro de la ley de autonomías y 
descentralización de 2010.

Y como parte de nuestro trabajo de investigación, hemos seguido estos procesos 
legales, visitando a la Comisión de Naciones y Pueblos Indígenas Originarios, 
Campesinos, Culturas e Interculturalidad, en la Cámara de Diputados. En esa 
comisión hemos hablado con varios técnicos, también con diputados, y una de 
las cosas que nos llamó la atención es que nos dijo que 70% o 80% de su 
trabajo está concentrado en lo que es cuestiones de leyes de patrimonio. Nos 
pareció una cosa clave para rescatar de este momento.

El caso de estudio: la mohoseñada

Como  ha  dicho  Michelle,  antes  de  la  ley  de  Autonomías  de  2010,  en  los 
municipios y en los departamentos, sólo se pueden hacer como Resoluciones. 
Pero  después  de  2010,  se  pueden  hacer  leyes  a  niveles  diferentes,  como 
municipio, departamento o el nivel de la nación. Y claro que algunos aspiran al 
oro, como digamos, [la declaratoria] de UNESCO.

Bueno, nuestro estudio de caso es sobre la mohoseñada, que era declarada a 
nivel departamental en 2012, pero todavía no está declarada a nivel nacional. 
Vamos a ver un poco esta ley, qué cosas dentro de esta ley son los puntos 
claves.

El primer artículo dentro de la ley es la mohoseñada, como música y danza, es 
originaria de Mohoza, de Mohoza, o Muxa Marca, en aymara, en el municipio 
de Colquiri, provincia de Inquisivi. El segundo artículo dice que la mohoseñada 
tiene  mayor  influencia  en  tres  provincias  del  departamento  de  La  Paz: 
Inquisivi, Loayza y Aroma. Y uno de los otros puntos claves dentro de los 
artículos  es  que  el  objetivo  de  esta  ley  es  beneficiar  a  las  comunidades 
identificadas y consolidar la apropiación y los derechos de identidad. Y aquí 
vemos  una  foto  que  hemos  sacado  unos  días  pasados  en  la  mohoseñada 
ancestral en este pueblo.

En muchos casos de declaratoria de patrimonio hay peleas entre, la cuna o el 
origen de algunas danzas. Por ejemplo, el caso de Ch’uta que hemos escuchado 
ayer. Pero en el caso de la mohoseñada parece que no hay muchos problemas. 
Está  dentro  del  nombre.  Moseño  quiere  decir  de  Mohoza  nomás.  Bueno, 
pensando  un  poco  más  sobre  qué  es  la  mohoseñada,  hay  como dos  clases 
diferentes  que han contado nosotros  en Mohoza.  Una ancestral,  que siguen 
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tocando por el lado de Mohoza, que son instrumentos un poco más grandes, no 
son con clarinetes, y el estilo moderno, que son con clarinetes en otro ritmo.

La  mohoseñada  no  es  una  tradición  en  peligro  de  desaparecer.  [Entonces,] 
Podemos preguntar por qué hacer un declaratorio de patrimonio. En serio, es 
una  tradición  muy  dinámica,  muy  abierta  a  la  innovación,  a  los  modos 
diferentes. Y también es popular… Bueno, yo he encontrado muchas clases de 
flauta tocadas en el campo de Bolivia, y a veces solo se encuentran los ancianos 
tocando las  flautas,  pero  para  los  moseños  siempre  se  encuentran hombres 
jóvenes, tanto como hombres mayores. Y pensando un poco de los cambios, la 
primera vez cuando yo he encontrado a los moseños era en los años 80. Más 
que todo por el lado de Lawachaca, o Sica Sica. Y en esta temporada, esta 
clase de mohoseñada moderna era tocar con clarín. Pero después de eso, ya han 
entrado platillos,  múltiples  tambores,  con una sola  baqueta;  y  la  gente  así 
bailando,  con una coreografía  juntos.  Y también han entrado,  tocando con 
otros estilos [géneros musicales], como cumbia, y con bombo, timbales y güiro.

Metodología y reflexiones sobre el patrimonio

Bueno, un poco sobre la metodología de nuestro trabajo. Hemos hecho varios 
estudios de casos de declaratorias de patrimonio, o intentos de hacerlo. Hemos 
hecho entrevistas o encuentros con protagonistas que han realmente empujado 
los proyectos. Y queremos saber sus propias historias, sus propias motivaciones 
en estos  casos.  ¿Por  qué están estas  personas  interesadas  tanto  en hacerse 
declarar patrimonio a estos elementos culturales? Y también hemos intentado 
llegar a las “comunidades de práctica”. Esa es una expresión que está viniendo 
también  del  lenguaje  de  UNESCO.  Un  lenguaje  también  bastante 
problemático. ¿Dónde está la comunidad? ¿Quién es la comunidad? Vemos que 
muchas veces son protagonistas únicos, individuales, un proyecto especial, un 
vecino de tal pueblo que está empujando un proyecto.

Pero hemos tratado de llegar a los sitios. Por ejemplo, a un viaje a Mohoza, 
hace unos días que hemos llegado, y también hablando con protagonistas. En 
este caso, hemos empezado con una entrevista con Franz Rocha, una persona 
del lugar, que es residente ahora, y que ha trabajado también en patrimonio en 
la Dirección de Cultura de la Gobernación de La Paz […].

Esto es un trabajo cualitativo, y queremos decir que no estamos hablando de 
tratar de hacer un estudio representativo. Trabajando con las ideas de Geertz, 
estamos buscando trabajar desde lo que estamos viendo en lo micro, ya que eso 
también habla de las problemáticas más amplias. También queremos trabajar 
con  la  idea  de  Latour,  de  reconstruir  lo  social.  O  sea,  si  hablamos  del 
patrimonio, no lo vamos a dar por dado. Queremos ver exactamente cómo se 
va haciendo patrimonio. O sea, cómo es realmente el proceso o los procesos de 
patrimonialización.
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Queremos señalar que esta es una investigación sobre los procesos de declarar 
el moseño patrimonio, pero no es un estudio sobre el moseño en sí. Y eso es 
importante también. Dado de que en nuestras interacciones mucha gente, en 
cada lugar, están queriendo investigaciones así concretas, empíricas, científicas, 
etc., para poder probar su demanda de patrimonio, para armar su carpeta. Lo 
que estamos trabajando, la idea de Appadurai de archivos, de hacer su archivo, 
de construir su “archivo aspiracional”.

Hemos  escuchado  muchos  casos  aquí,  ayer  y  hoy  día,  donde  la 
patrimonialización  parece  bastante  problemática.  Y  queremos  también 
reafirmar que en la mayoría de los estudios de casos que hemos hecho, hemos 
encontrado los mismos problemas de los que han hablado muchos otros hoy en 
día. De hecho, cuando hemos empezado ese trabajo, en 2012 escribimos, junto 
con  algunos  del  equipo  de  Alta-PI,  un  editorial  que  se  titulaba  “Hacia  la 
despatrimonialización”. Y, felizmente, tal vez no se haya publicado ese artículo 
[…]. Pero también con los mismos [autores], profundizando en estudios de caso, 
hemos ido matizando un poco nuestra perspectiva sobre eso. Y que, en muchos 
casos  […]  vemos  nacionalismos  e  indigenismos,  que  siguen  un  nacionalismo 
mestizo,  que no realmente está viniendo por ninguna línea descolonizadora. 
Hoy queremos mostrar otro caso donde vemos algo distinto.

El  argumento  de  nuestra  presentación,  es  que  en  la  mohoseñada,  la 
patrimonialización parece más bien como una forma de reivindicación indígena 
y no como un camino hacia la mercantilización de la cultura. Vamos a tocar 
tres temas. Primero, un enfoque sobre el sonido; el sonido siempre se cae del 
cuadro  cuando  hablamos  del  patrimonio.  Dos,  el  concepto  del  patrimonio 
insurgente; esto salió de las mismas entrevistas, la visita a Mohoza, donde sale 
también una cartografía de héroes insurgentes que ellos están colocando ahí en 
el mapa. Y tercero, queremos mostrar que en este caso hay vínculos estrechos 
con los militares y que eso nos presenta un desafío para ideas convencionales 
del  patrimonio  indígena.  ¿Cómo  va  lo  indígena  con  lo  militar?  Entonces, 
adelante.

El sonido como elemento ausente en el patrimonio

Bueno,  empezamos  con  el  sonido.  Hay  una  paradoja  cuando  pensamos  del 
patrimonio intangible o inmaterial. Las imágenes que llegan a la mente, más 
que  todo,  tienden a  ser  las  cosas  visibles,  las  tangibles,  como el  traje,  las 
máscaras. Claro que hay mucho debate, hay mucha crítica sobre esta relación 
entre intangible y tangible, como hemos escuchado de [la ponencia de] Walter. 
También, si vas al sitio de internet de la UNESCO, hay muchas imágenes de 
todo  esto.  Hay  muchos  ejemplos  de  patrimonio,  pero  los  sonidos  son  casi 
ausentes. Al mismo tiempo, si pensamos de Facebook y todas las redes sociales, 
hay una circulación  enorme,  muy intensificada de  imágenes.  Y también,  si 
pensamos de los mismos textos de declaración de patrimonio, por ejemplo, de 
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la UNESCO del Carnaval de Oruro, solo figuran las danzas y los trajes, pero la 
música no entra. Pero, ¿Cómo se puede bailar en Oruro Carnaval sin bandas y 
sin  otros  instrumentos,  sin  esos  sonidos?  Claro  que  dentro  de  uno  de  las 
declaraciones  de  patrimonio  hay  excepciones.  Por  ejemplo,  la  pinquillada. 
Recién de este año [2016], dentro de ese mismo proyecto de ley, también habla 
un poco del sonido, la técnica misma del  pinquillo. Pero eso es muy raro, en 
serio.

Bueno, voy a pensar un poco sobre los sonidos. ¿Qué hace el  sonido de la 
mohoseñada? Voy a tocar un poco de música. Creo que no hemos escuchado 
música en todo este simposio de hoy día. Para mí parece muy importante. Esta 
es una grabación que yo hice en el año 1986, en Lawachaca, en la fiesta de 
Navidad. [Reproducción de audio]. Sigue así. Esa es toda la forma.

Bueno,  ¿qué hace el  sonido de la  mohoseñada? Bueno,  hace muchas cosas. 
Hemos hablado de la importancia del sonido en el Carnaval de Oruro para 
hacer bailar. Bueno, el sonido te inspira, motiva, estructura y sincroniza los 
movimientos  corporales,  la  coreografía  de  las  danzas.  Y  hay  un  concepto 
bastante  útil  en  inglés:  entrainment.  Y  también  hay  toda  una  rama  de 
investigación  sobre  este  tema.  Porque  es  un  poco  difícil  para  traducir  en 
castellano. Se puede decir que es entrenamiento, más o menos. Pero, más bien, 
se puede pensar como la experiencia de mover en conjunto con los sonidos de la 
música.  Y  esto  es  muy  útil  para  pensar  un  poco  sobre  estas  cosas.  Este 
concepto de sincronizar con otras personas. Y también, cuando hay harta gente 
bailando en los conjuntos folclóricos, también para sincronizar, para mover en 
conjunto, es muy importante.

También hace muchas otras cosas el sonido: da orden, sentimiento y sentido al 
tiempo.  Pero  podemos  pensar  que  como  siempre  marca  el  cambio  de 
actividades  diferentes,  las  épocas  diferentes  y  también  las  estaciones,  como 
hemos escuchado ayer con los instrumentos diferentes, los géneros de música 
diferentes, cada estación, para matrimonio, otra música, esas cosas. También, 
con la misma línea [en esta foto también, hemos hecho otro día],  ellos han 
hecho todas las costumbres de carnavales para nosotros. Hemos bailado en los 
chacras.  Dicen  que  la  música  trae  alegría.  La  música  de  los  moseños  trae 
alegría  a  los  chacras.  También  dice  que  llama  la  lluvia,  hace  crecer  lo 
sembrado.  También  tiene  un  poder  incluyente,  la  música,  marcando  la 
identidad de cada tropa, la gente. Pero también marca la misma comunidad, 
de dónde viene esta tropa. Pero al mismo tiempo, figura en la competencia 
entre  las  comunidades  y  los  ayllus.  Tiene  este  poder  de  excluir,  poder 
excluyente también, que la gente dice que es de otros, no es de nosotros. Y 
también  cuando  entramos  en  una  fiesta,  muchas  veces  aquí  en  Bolivia, 
encontramos algo que parece como una cacofonía de todos los grupos tocando 
juntos al mismo tiempo. Pero dentro de eso hay identidad, pero también hay 
cosas que están excluyendo otras. También el mismo sonido, en una forma de 
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soberanía sonora sobre el espacio o sobre territorio. Y la gente en el área de 
Mohoza siempre han hablado del territorio del moseño, o la tierra del moseño. 
Así es la clase de territorio. Pero ¿cuál es el punto más importante para esta 
charla? es cómo este sonido también proyecta hacia transformaciones políticas. 
Podemos hablar de sonidos insurgentes. Eso quiere decir que para hacer sonar 
el moseño, es una clase de acto insurgente, de tocar el moseño mismo.

El mapa insurgente y la historia de los festivales

Bueno, seguimos al segundo punto de patrimonio insurgente. Y eso vamos otra 
vez a esa conversación que hemos tenido con Franz Rocha, donde nos empezó a 
contar, durante la primera charla de tres horas, de los distintos festivales que 
se han ido organizando. Y el primer festival de la mohoseñada, que es “Festival 
intercultural  de  la  música  y  danza  nativa”,  fundado  para  buscar  un  lugar 
estratégico y un poquito de seguir buscando, armando la historia, y cada región 
tiene un fuerte (así nos dijo en 2015).

Entonces, aquí con eso empezamos a ver un mapa, o sea, un mapa insurgente 
que están recreando también con su propio trabajo, con esa patrimonialización.

Y este mapa que tenemos aquí viene del siglo XVIII, el mapa de la provincia de 
Sica Sica, y todo este lugar era bastante conocido en esta temporada, como por 
las autoridades coloniales,  como de una población, como ha escrito Sinclair 
Thompson, una población notoriamente insubordinada. Y podemos ver dentro 
de este mapa dónde han ido los festivales hasta ahora. Por ejemplo, el primer 
festival fue en Mohoza, en 2011, que es en la provincia de Inquisivi. El segundo 
festival fue en Iaco, en la provincia de Loayza. El tercero en Konani, muy cerca 
de donde ha nacido Zárate Willka, como ha comentado Franz Rocha. Después, 
el cuarto, es también en la provincia de Aroma. Así se puede ver cómo está 
esta rotación de las provincias. El cuarto festival fue en Achocalla. Y después, 
el quinto, el año pasado, en Sapahaqui, donde ha nacido Bartolina Sisa. Este 
también es en la provincia Loayza.

Líderes indígenas y la memoria histórica

Y pensando un poco en el discurso de Franz Rocha, y la importancia de estos 
lugares, de los festivales, y cómo esto está ligado con la historia. Voy a citar 
esto sobre la tierra de Bartolina Sisa, de Sapaki:

Nosotros  estamos  convencidos  de  que  Bartolina  Sisa  era  una 
fanática de la mohoseñada. Muy fanática. Túpac Katari, lo mismo. 
Y  Zárate  Willka,  lo  mismo.  Por  lo  tanto,  la  mohoseñada  ha 
acompañado  a  grandes  líderes  indígenas  en  los  procesos  de  la 
guerra  de  las  guerrillas.  Y en  los  procesos  de  la  independencia 
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también. Por eso, consideramos y hemos visto que la mohoseñada 
es muy amplia. Es muy grande. (Franz Rocha)

Y también, cuando fuimos a Mohoza unos días pasados, la gente dice casi las 
mismas cosas. No es una cosa siempre de Franz Rocha. Entonces, él empezó a 
contar  así  de  esas  tres  etapas.  Él  estaba  marcando  con  ciertos  héroes 
insurgentes: Túpac Katari, Bartolina Sisa del siglo XVIII. También la guerra 
de  independencia  de  la  figura  de  Tambor  Vargas,  José  Santos  Vargas.  Él 
también estaba retomando a él. Y también de la guerra federal, por supuesto, 
de Zárate Willka. Y de estas tres épocas nosotros pensábamos que, bueno, tal 
vez  esto  sea  de  Franz  nomás.  Pero  en  ese  último  viaje  era  realmente 
impresionante cómo la gente hablaba. No tanto de Túpac Katari y Bartolina 
Sisa, un poquito ahí, pero han hablado muchísimo de Tambor Vargas y han 
hablado muchísimo de Zárate Willka. Un poco retomando esas personas. Y no 
sabemos si eso es desde 2011, cuando realmente sentimos que hay como un 
trabajo político de concientización con las comunidades alrededor de eso. Pero 
sí, no es una cosa de una sola persona.

También queremos señalar de esa idea con el paisaje y los cuerpos, que ha 
surgido no solamente en este caso, sino en otros casos que hemos tomado. Que 
los cuerpos descuartizados de Katari y Sisa, la idea de que estén dispersados en 
los  paisajes  y  ahora  que  resurgen  en  la  cartografía  como  patrimonios 
insurgentes.

La relación entre lo militar y lo indígena

Bueno, para nuestro tercer tema vamos a pensar de los nexos militares, que es 
como un desafío con las ideas convencionales de patrimonio y cultura indígena. 
Y hemos encontrado ese concepto hablando también con Franz Rocha. Él nos 
ha contado cómo fué invitado para dar algunas charlas en CRESPIAL, es una 
organización latinoamericana de UNESCO con su sede en Cusco. Y cuando 
estaba allá, le ha dado una charla un poco sobre la importancia de los militares 
en sus trabajos, organizando los festivales. Y cómo son un poco ligados con los 
asuntos de los moseños. Y la gente allá (que ha venido de México, España, 
Chile y que han trabajado sobre patrimonio) más bien, se escandalizaron.

Para ellos [los especialistas de CRESPIAL] la doctrina militar era totalmente 
disonante con la cultura y la identidad de los pueblos originarios. Para ellos no 
se  veía  posible  entrar  en  un  acuerdo  entre  los  militares  y  los  pueblos 
originarios. Pero Franz también ha explicado cómo para uno de los festivales, 
cuando han tocado como 5.000 moseños tocando el himno nacional, ha llegado 
un director militar para organizar, dirigir todo eso. También ha contado de un 
proyecto  que  quieren  hacer  con  los  militares  de  establecer  una  escuela  de 
música.
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Pensando un poco sobre este asunto, es bastante obvio que la mayoría de la 
gente que hace servicio militar viene del campo. Pero claro, dentro de eso hay 
muchas contradicciones. Para la gente del campo es como un rito de paso, una 
manera de entrar en la nación.  Tener una libreta es  muy importante para 
encontrar  trabajo.  Pero  al  mismo  tiempo  fomenta  actitudes  machistas  y 
nacionalistas. Y un nacionalismo que en el pasado, por lo menos, siempre ha 
excluido a los indígenas.

Tambor Vargas y la memoria histórica
Bueno, queremos pensar un poco de esta coyuntura entre esta rebeldía indígena 
que  hemos  visto  y  también  los  combatientes  militares,  por  ejemplo,  como 
Tambor Vargas y Zárate Willka.

Bueno, queremos hablar un poco de cómo se ha revivido a Tambor Vargas, un 
poco a través de un texto y también una reivindicación de Tambor Vargas. Es 
un tamborilero en la guerra de independencia, ha luchado por el partido de 
Mohoza  en  la  guerrilla  contra  los  españoles  y  escribió  un  diario  sobre  sus 
experiencias. Ahora, cuando Franz Rocha nos empezó a hablar sobre él con 
tanto detalle, hemos empezado a buscar más sobre esta persona. Yo tenía la 
versión de su diario de 1982 y hemos empezado a repasar esto. Pero también 
este texto ha revivido con una nueva edición en 2008 y, es interesante,  en 
líneas  de  patrimonialización,  también  ha  entrado  en  una  postulación  a  la 
UNESCO para memoria histórica mundial. Pero el diario del Che Guevara lo 
ha ganado; parece que era favorito de Evo Morales y lo ha ganado, aunque creo 
que  el  archivo  de  Sucre  ha  recibido  algunos  reconocimientos  por  sus 
documentos en general.

Sin embargo, cuando vemos ese documento, cuando estábamos ahí pensando, 
¿por qué es  tan importante Tambor Vargas? Entonces,  estamos leyendo la 
introducción de la  versión del  82,  escrito  por  Gunnar  Mendoza,  y  estamos 
viendo, bueno, es mestizo. ¿De dónde es? ¿Es indígena? Y bueno, hemos leído y 
compartido ese pasaje:

“Legalmente  se  indianiza  al  asumir  el  estatus  jurídico  de  indio 
originario, miembro de un  ayllu y ocupante de un territorio del 
Estado, por el cual paga 10 pesos de contribución al año. Así, está 
empadronado  en  el  registro  respectivo  de  indios  tributarios. 
Cantón  Mohoza,  ayllu Vilacha,  parcialidad  Urinsaya,  año  1832. 
Originarios con tierras, José Santos Vargas, tributario de 36 años, 
casado con Juana Rodrigo”.

Ahora,  lo  interesante  es  que  después  de  compartir  eso,  hemos  tenido  la 
oportunidad de visitar Mohoza. Y en este contexto, en una reunión en Mohoza, 
justamente con Silverio Colque, exalcalde de Colquiri (2010-2015), él sacaba su 
edición de 2008 y leía el mismo pasaje para probar: “Mire, este señor tal vez 
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nació  en Oruro,  pero  se  ha indianizado a  través  de  su participación en el 
tributario, teniendo tierras del  ayllu, etcétera”. Entonces, aquí vemos un caso 
donde realmente están tomando a Tambor Vargas como parte de su proyecto 
de reivindicación.

Curapampa y el paisaje como estrategia militar
Fuimos a Mohoza la semana pasada y queremos agradecer mucho a Franz 
Rocha  y  Silverio  Colque  por  llevarnos  y  mostrarnos  muchas  cosas.  Hemos 
visitado muchas comunidades diferentes, organizado para que la gente pueda 
tocar un poco de su música, hablar sobre estas cosas. Pero una de las cosas 
para ellos que era muy importante para mostrarnos era un lugar que se llama 
Curapampa. Es bastante cerca del pueblo mismo.

Curapampa es un lugar para visitar, no sólo por su paisaje, que es magnífico, 
pero también tiene un significado histórico muy importante. Hemos ido allá con 
autoridades locales y ancianos, y ellos han descrito toda esta zona de Mohoza y 
sus  alrededores  como  el  cuartel  de  Zárate  Willka.  Han  contado  toda  esta 
historia de esta alianza entre Willka, como comandante del ejército indígena, y 
los  liberales,  en esta promesa de los  liberales  de liberación de los  patrones 
después de la guerra.

En este  lugar  ha pasado una emboscada clave contra los  conservadores  de 
Sucre y, a causa de eso, han explicado, La Paz se volvió sede de gobierno. 
También ahí se puede ver una chacra de trigo, donde encontraron los huesos y 
ponchos, seguros de este enfrentamiento. Después había una traición a Willka, 
lo han encarcelado, después se ha escapado y lo han ocultado en los cerros de 
Mohoza, y después lo han matado en Chulumani.

Una de las cosas que ellos enfatizaban, es que realmente es un paisaje perfecto 
para estrategias militares, perfecto para la emboscada. “Cercar con moseños”, 
nos han dicho, haciendo referencia al cerro de La Paz de 1781. Entonces, como 
dijo Silverio Colque en el viaje: “Gracias a los moseños, La Paz es sede de 
gobierno”.  Y  cuando  dijo  eso,  yo  pensaba  que  estaba  hablando  de  los 
instrumentos, y de ahí poco a poco se fue saliendo la ambigüedad entre el 
moseño como persona del lugar y el moseño como instrumento.

En otras comunidades no han hablado tanto de Mohoza, sino de un proyecto 
político más amplio, tratando de hacerse declarar la nación puquina, haciendo 
referencias a una comunidad compartida entre los  ponchos rojos.  Entonces, 
vemos que todo el proyecto de la patrimonialización de la mohoseñada tiene un 
proyecto  mucho  más  amplio  de  llegar  a  un  establecimiento  de  una nación 
originaria indígena.
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Conclusiones y provocaciones finales

Con eso pasamos a las conclusiones: 

1. Podemos hablar de la descolonización a través de la patrimonialización. Es 
un caso excepcional que muestra otro patrón. Es importante retomar el sonido 
en los procesos de hacer patrimonio, siempre se deja de lado. 

2. Reconocer la relación entre el sonido y territorios soberanos. “Se hace el 
territorio al  sonar”.  Es una soberanía sonora distinta a la del  Estado (que 
Michelle indica se desarrolló en su primer libro). 

3. El objetivo principal no es la declaratoria en sí, sino un proceso político 
mucho  más  amplio  hacia  el  reconocimiento  de  una  nación  indígena.  Por 
ejemplo, la alusión a los ponchos rojos y los puquina. Aquí vemos algo mucho 
más amplio que solamente la moseñada. Es importante considerar la coyuntura 
entre lo que nos cuentan de la insurgencia indígena y de las forman nuevas 
naciones y esto implica un nexo con los militares. Era interesante la afirmación 
de que “de Mohoza han salido los líderes de la nación, la formación de nación”. 
Un proyecto de patria o autonomía a la vez. 

4. Queremos reconocer que este caso es excepcional. En muchos otros casos se 
repite lo mismo: que se pelean por la cuna, la parcialización de las danzas, etc. 
Esto nos pareció diferente al común de los casos.

Para terminar, no tenemos soluciones, sino algunas provocaciones para discutir, 
tal vez, en conjunto:

Primero ¿Qué terminología alternativa podrían plantear los bolivianos para lo 
que llamamos patrimonio? O patrimonialización,  aunque estas  palabras  son 
muy problemáticos, siempre el concepto de patrimonio es muy ligado con el de 
patriarquía. ¿Por qué no hablamos de “matrimonialización”? Tal vez algunas 
palabras indígenas pueden ser más adecuadas.

Segundo ¿Por qué en Bolivia se pone tanta esperanza en las leyes? Yo vengo de 
Inglaterra y allá no hay una ley de cultura, no hay una ley de artista, no hay 
tantas declaraciones de patrimonio, tampoco hay una Constitución del Estado. 
Aunque en Estados Unidos si hay Constitución, tampoco hay leyes sobre la 
cultura. Eso nos llama la atención, no para hacer crítica, sino por el “por qué” 
y por qué ahora. 

Muchas gracias.
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